
CONFERENCIA DE DESARME cD/504
7 de junio de 1984
ESPAÑOL
Original: RUSO

CARTA DE FECHA 6 DE JUNIO DE 1984 DIRIGIDA AL PRESIDENTE DE LA 
CONFERENCIA DE DESARME POR EL REPRESENTANTE DE LA UNION DE 
REPUBLICAS SOCIALISTAS SOVIETICAS, POR LA QUE SE TRANSMITE EL 
TEXTO DE LA DECLARACION DEL GOBIERNO SOVIETICO, DE 31 DE MAYO 
DE 1984, EN RELACION CON LA DECLARACION CONJUNTA DE ARGENTINA, 

GRECIA, INDIA, MEXICO, SUECIA Y TANZANIA

Tengo el honor de remitirle adjunto el texto de la ..declaración del Gobierno 
soviético, de 31 de mayo de 1984, en relación con la declaración conjunta de Argentina 
Grecia, India, México, Tanzania y Suecia dirigida, a las Potencias nucleares.

Le ruego se sirva adoptar las disposiciones del caso para que esta declaración 
sea distribuida como documento oficial de la Conferencia de Desarme.

>(Firmado): V. ISSRAELIAN
Representante de la URSS en la

Conferencia de Desarme

GE.84-62122
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DECLARACION DEL GOBIERNO SOVIETICO

La peligrosa evolución de la situación mundial suscita inquietud y preocupación 
justificadas de los pueblos. La aceleración del ritmo de la carrera de armamentos, 
el peligro real de que esa carrera se haga extensiva a nuevas esferas y de que escape 
a todo control, agrava considerablemente el peligro de guerra nuclear. El mundo es 
cada vez más consciente de la necesidad de adoptar medidas urgentes para frenar el 
deslizamiento hacia la línea fatídica.

El reconocimiento de la responsabilidad de todos los Estados por salvaguardar 
el mundo de la amenaza de una catástrofe nuclear queda reflejado en la declaración 
conjunta que han dirigido los jefes de Estado y Gobierno de Argentina, Grecia, India, 
México Tanzania y Suecia a todas las Potencias nucleares. La idea primordial de este 
mensaje constituye un llamamiento para que se ponga fin al ulterior desarrollo de las 
armas nucleares, se congelen los arsenales nucleares y se proceda inmediatamente a una 
reducción sustancial de esos arsenales.

Los esfuerzos de todos los Estados, cualquiera que sea su sistema social, político 
y militar, deben centrarse ahora en torno a la necesidad de detener la carreja de arma­
mentos y hacer que ésta transcurra por una espiral descendente, y de liberar a la 
humanidad del peligro de guerra. Es precisamente así como se plantea ahora la cuestión.

Teniendo en cuenta esta tarea, lá Unión Soviética ha formulado un programa concreto 
de medidas encaminadas a la congelación de las armas nucleares. Ese programa abarca 
una gama completa de medidas eficaces que se complementan mutuamente. Se trata de lle­
gar sin pérdida de tiempo a un acuerdo sobre la cesación de la acumulación cuantita­
tiva de todos los componentes de los arsenales nucleares, incluidos todos los tipos 
de vectores de armas nucleares y sus municiones, de renunciar al despliegue de nuevos 
sistemas y tipos de armas nucleares, de establecer una moratoria sobre todos los ensa­
yos de municiones nucleares, de poner fin a la producción de materiales fisionables 
destinados a la fabricación de municiones nucleares. Las propuestas soviéticas han 
contado con la comprensión y el apoyo de la mayoría de los Estados Miembros de las 
Naciones Unidas.

En este mismo sentido van encauzadas las ideas contenidas en la declaración con­
junta de los seis Estados, que representan a las diversas regiones del globo terrestre. 
Todo ello evidencia la necesidad -sentida profundamente por todos- de adoptar tales 
medidas.

Por supuesto, la Unión Soviética, al igual que los países autores de la declaración, 
no considera que la congelación de los armamentos nucleares sea un fin en sí. Esa con­
gelación no es sino un primer paso hacia la reducción de los armamentos nucleares hasta 
su completa eliminación. La Unión Soviética ha presentado propuestas concretas y sig­
nificativas sobre la necesidad de mitigar radicalmente el enfrentamiento nuclear tanto 
en el plano mundial como en el ámbito europeo, de estricta conformidad con los princi­
pios de la igualdad y la seguridad igual. Esas propuestas son bien conocidas y pueden 
traducirse inmediatamente en acuerdos concretos tan pronto como se eliminen los 
obstáculos que a su aplicación opone deliberadamente Wáshington, el cual efectúa en 
Europa occidental el despliegue de sus sistemas nucleares para asestar el primer golpe, 
con la esperanza de conseguir una superioridad militar.



CD/504
página 5

Los dirigentes soviéticos mantienen a todas luces un punto de vista idéntico al 
de los autores de la declaración, p saber, que no debe permitirse en forma alguna la 
guerra nuclear. La política exterior y la doctrina militar de la Unión Soviética 
apuntan en esa dirección. La prevención de la guerra debe constituir el objetivo 
fundamental, la norma obligatoria de conducta de todas las Potencias nucleares, 
cualquiera que sea la importancia de sus arsenales nucleares.

Todas las Potencias que poseen armas nucleares deben renunciar a ser las primeras 
en utilizar dichas armas. La Unión Soviética ya ha asumido un compromiso en tal 
sentido.

Las mencionadas Potencias deberán comprometerse a no emplear armas nucleares 
contra los Estados en cuyo territorio no existan esas armas. La URSS también ha con­
traído un compromiso a este respecto, y está dispuesta a consignarlo por vía conven­
cional mediante la concertación de acuerdos multilaterales o bilaterales.

Lo que importa es impedir la ulterior proliferación de las armas nucleares en 
las regiones del mundo en que no existen tales armas e impulsar el proceso de liberar 
de esas armas las regiones en que no se hallan actualmente emplazadas dichas armas. 
Por lo que a la URSS se refiere, aboga resueltamente en favor de que se establezcan 
y amplíen las zonas libres de armas nucleares.

Además, no es admisible por supuesto que se introduzcan armas de cualquier tipo 
en el espacio ultraterrestre. También a este respecto la Unión Soviética ha 
presentado propuestas sumamente concretas.

La Unión Soviética está profundamente persuadida de que es posible mitigar y, 
ulteriormente, eliminar por completo el peligro de guerra. La URSS ha hecho y hará 
todo lo necesario para lograrlo. La URSS está dispuesta a cooperar en esta esfera con 
todos los que desean contribuir a una disminución real de la tensión y a la elimina­
ción del peligro de guerra. Es posible y necesario rectificar la actual situación 
anómala en las relaciones internacionales y restablecer la distensión. Quienes se 
oponen a ello, obran en contra de los intereses de todos los pueblos. Superar la 
resistencia de esas fuerzas es una tarea y un deber de todos quienes tienen muy pre­
sentes la causa de la paz y el porvenir de la humanidad. Hay que aunar los esfuerzos 
de todos los Estados, nucleares y no nucleares, grandes y pequeños, con el fin de 
lograr este objetivo de importancia vital. El genio y los recursos materiales de la 
humanidad han de ser puestos al servicio de la causa de la creación, el progreso y 
el bienestar de los seres humanos.


